
Los mercaderes en el templo son más numerosos de lo que ordinaria-
mente se piensa.   Es preciso decirlo bien claro: en la iglesia no se 
permite hacer ningún comercio. Ni siquiera el comercio o negocio de 
la salvación .  
Hay gente que va a la iglesia con el único fin de arreglar los asuntos 
de su salvación. Una compraventa en plena regla.   
 Otras formas de mercado. Recurrir al Señor con la oración sólo cuan-
do estamos con el agua al cuello y nos urge su intervención para sa-
carnos del apuro  En una palabra, Dios a nuestra disposición y no no-
sotros a disposición de Dios. Y esto es un cristianismo falso  
 Jesús ha querido limpiar el templo.  Cristo ha considerado a los ami-
gos del templo precisamente como a los más peligrosos enemigos del 
templo. 
 Podemos aprender en cabeza ajena: los peores enemigos del cristia-
nismo no han de buscarse fuera, sino dentro de su recinto sagrado  
El peligro para la Iglesia no viene de fuera; viene de dentro, viene de 

nosotros. 
Los enemigos externos le hacen, en el fondo un estupendo servicio: la 
obligan a ser vigilante, aumentan su fuerza de cohesión, la robuste-
cen. 
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CON DIOS NO SE  

COMERCIA 



LITURGIA  DEL  DOMINGO 3º  DE CUARESMA (CICLO B)  

CANTOS PARA LA CELEBRACION 
 

 Entrada: Me invocará (Apendice) ;  Invoco al Dios altísimo CLN 713;  
Un pueblo que camina CLN 719;  Nos has llamado al desierto CLN 126                                                      
Introito en latín:   Oculi mei semper.                                                                                                            
Misa de Cuaresma (Canto Gregoriano)                                                                                                        
Salmo y  Aclamación antes del Evangelio: Señor tú tienes palabras... (Propio)                                     
Ofertorio:  Attende Domine. CLN 101                                                                                                         
Comunión:  Dios es fiel CLN 117   A ti levanto mis ojos CLN 526 ;  Dame tu perdón CLN 111;  La 
Alianza nueva CLN 253;                                                                                                                           
Final. Se puede terminar en silencio.  . Si me levantaré CLN 107 

 PRIMERA LECTURA             Lectura del libro del Éxodo  20, 1-17  
En aquellos días, el Señor pronunció las siguientes palabras: 
«Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de Egipto, de la esclavitud. 
No tendrás otros dioses frente a mí. No te harás ídolos, figura alguna de lo que hay arriba en 
el cielo, abajo en la tierra o en el agua debajo de la tierra. 
No te postrarás ante ellos, ni les darás culto; porque yo, el Señor, tu Dios, soy un dios celo-
so: castigo el pecado de los padres en los hijos, nietos y biznietos, cuando me aborrecen. 
Pero actúo con piedad por mil generaciones cuando me aman y guardan mis preceptos. 
No pronunciarás el nombre del Señor, tu Dios, en falso. Porque no dejará el Señor impune a 
quien pronuncie su nombre en falso. Fíjate en el sábado para santificarlo. 
Durante seis días trabaja y haz tus tareas, pero el día séptimo es un día de descanso, dedi-
cado al Señor, tu Dios: no harás trabajo alguno, ni tú, ni tu hijo, ni tu hija, ni tu esclavo, ni tu 
esclava, ni tu ganado, ni el forastero que viva en tus ciudades. 
Porque en seis días hizo el Señor el cielo, la tierra y el mar y lo que hay en ellos. 
Y el séptimo día descansó: por eso bendijo el Señor el sábado y lo santificó. 
Honra a tu padre y a tu madre: así prolongarás tus días en la tierra que el Señor, tu Dios, te 
va a dar. 
No matarás.  No cometerás adulterio.  No robarás.  No darás testimonio falso contra tu próji-
mo.  No codiciarás los bienes de tu prójimo; no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su escla-
vo, ni su esclava, ni su buey, ni su asno, ni nada que sea de él.» 

 
                    SALMO  18, 8.9. 10.11 (1:Jn 6, 68) 
         
                  R/  Señor, tú tienes palabras de vida eterna.  
   

La ley del Señor es perfecta / y es descanso del alma;/ el precepto del Señor es 
fiel / e instruye al ignorante. R 
Los mandatos del Señor son rectos/ y alegran el corazón; / la norma del Señor 
es límpida / y da luz a los ojos. R  
La voluntad del Señor es pura/ y eternamente estable; / los mandamientos del 
Señor son verdaderos/ y enteramente justos. R 
Mas preciosos que el oro,/ más que el oro fino; más dulces que la miel/ de un 
panal que destila. R 
 

SEGUNDA LECTURA  Carta 1ª  de S.  Pablo a los Corin tios 1, 22-25    
Hermanos: Los judíos exigen signos, los griegos buscan sabiduría; pero nosotros predica-
mos a Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; pero, para 
los llamados -judíos o griegos-, un Mesías que es fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 
Pues lo necio de Dios es más sabio que los hombres; y lo débil de Dios es más fuerte que 
los hombres.  



La única vez que los evangelios presentan un acto violento de Jesús, se refieren al templo. Por el 
contrario, es triste observar que muchas veces la única violen-
cia, por la que protestamos los cristianos, es la dirigida contra 
los templos, de nuevo profanados por ellos mismos. ¡Y qué po-
cas veces protestamos contra la violencia cometida contra los 
pobres, auténticos templos de Dios!                                                                              
                                                                                                                                 
EVANGELIO  San Juan 2, 13-25  

 
 Se acercaba la Pascua de los judíos, y Jesús subió a Jeru-
salén. Y encontró en el templo a los vendedores de bueyes, ovejas y palomas, y a los cam-
bistas sentados; y, haciendo un azote de cordeles, los echó a todos del templo, ovejas y 
bueyes; y a los cambistas les esparció las monedas y les volcó las mesas; y a los que ven-
dían palomas les dijo: «Quitad esto de aquí; no convirtáis en un mercado la casa de mi Pa-
dre.» Sus discípulos se acordaron de lo que está escrito: «El celo de tu casa me devora.» 
Entonces intervinieron los judíos y le preguntaron: - «¿Qué signos nos muestras para obrar 
así?»Jesús contestó: «Destruid este templo, y en tres días lo levantaré.» Los judíos replica-
ron:-«Cuarenta y seis años ha costado construir este templo, ¿y tú lo vas a levantar en tres 
días?»  pero él hablaba del templo de su cuerpo. Y, cuando resucitó de entre los muertos, 
los discípulos se acordaron de que lo había dicho, y dieron fe a la Escritura y a la palabra 
que había dicho Jesús. 

Mientras estaba en Jerusalén por las fiestas de Pascua, muchos creyeron en su nombre, 
viendo los signos que hacía; pero Jesús no se confiaba con ellos, porque los conocía a 
todos y no necesitaba el testimonio de nadie sobre un hombre, porque él sabía lo que hay 
dentro de cada hombre. 

CONVIERTEME,SEÑOR 
Del ruido, que me impide.  escucharte, a la paz que  me permite sentirte con   nitidez. 
De la comodidad que desfigura mi felicidad a la sob riedad que necesita mi alma para 

no perderte a la belleza interior como camino hacia  la perfección 
De mi voz, suave  y tímida para pregonarte, a un te stimonio vivo, eficaz y valiente,   

Para proclamar que, como Tú, nada ni nadie ha de sa lvar al hombre. 
De mi autosuficiencia, orgullo y seguridad a la hum ildad para saber y poder encon-

trarte . 
De mis apariencias, simples e interesadas, a la ple nitud que me ofrece tu presencia 
real y misteriosa, dulce y exigente, divina y human a, audible… y a veces silenciosa. 
Con respuestas y a veces con interrogantes.   CONVI ERTEME SEÑOR  y dame un 
nuevo corazón para alabarte, para bendecirte, un nu evo corazón para esperarte. 

            NOS SOBRA, Y NOS FALTA TANTO 
Estamos sobrados de ocupaciones y actividades, y no s falta acciones que  

Transformen de verdad. 
Estamos sobrados de palabras y nos falta comunicarn os para entendernos. 

Estamos sobrados de ruidos y alborotos, y nos falta  oír  
y entender las llamadas de los otros. 

 
Estamos sobrados de risas y pamplinas y nos falta s entir una alegría permanente. 

Estamos sobrados de penas y dramas televisivos y no s falta encontrarnos  
de verdad con la tristeza del vecino. 

 
Estamos sobrados de prejuicios, pesimismo y miedos,  y nos falta poner  

confianza, esperanza y libertad. 
Estamos sobrados de que nos utilicen, y nos falta s er nosotros mismos. 

Estamos sobrados de pensar así y nos falta poner ma nos a la obra. 



 
 

 

 

 

 

 
  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

    PALABRAS Y SILENCIO 

  Hay algunas cosas demasiado bellas para poder describirlas con palabras. 

Hace falta admirarlas con meditación y silencio para poder  

apreciarlas a plenitud. 

Se necesitan pocas palabras para expresar lo esencial. 

Los grandes discursos solo sirven para confundir y adoctrinar. 

El silencio es a veces más revelador que un río de palabras. 

Mira a una madre con su hijo cargado, el bebe sabrá obtener, todo lo que 

de ella quiere, sin necesidad de decir nada.  

De hecho, las palabras deben de ser como una envoltura  

de los pensamientos. 

No son necesarios discursos muy largos para expresar lo que siente el co-

razón.   Una mirada puede decir más que mil palabras. 

Creo que la sabia naturaleza nos dio sólo una lengua y dos orejas para que 

oigamos más y hablemos menos. 

Si lo que vas a decir no es mejor que quedarte callado, entonces  

para que decirlo. 

Cuanto más grande y generoso es el corazón, menos son las palabras  

que se necesitan para expresarse. 

Hace falta recordar estas sabias y filosóficas palabras: 

Las palabras verdaderas (la verdad) no siempre son bonitas, pero las pa-

labras bellas no siempre son verdad. 

Es propio de las mentes grandes hacer entender muchas cosas con  

ocas palabras. 

Los espíritus pequeños, por el contrario tienen el don de hablar mucho y 

no decir nada (¿de quién se recuerdan?) 

El que sabe oír luego sabrá usar lo que oyó. 

Para decir “te amo” solo hacen falta 2 palabras, todas las demás 

 serán superfluas. 

“Si” y “No” son las palabras más cortas y fáciles de decir, pero son las 

que acarrean las consecuencias más trascendentales. 

Para que el ser humano aprenda a hablar solo hacen falta 2 años  

Para que aprenda a callar ... toda una vida 

Ser comedido al hablar en vez de ser un defecto es prueba de  

gran sabiduría. 

El que mucho habla en vez de esclarecer las cosas, las confunde. 

El que mucho habla, mucho se puede equivocar.    Autor desconocido 


